



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

		

            Para R. y S.,  con cariño 




			




	    


	 	

	    

			 


            
1 




			
Mientras viviera 




			



			 






			Caía una cortina inclinada de agua, gélida e implacable, y el viento soplaba en todas las direcciones posibles, con lo que volvía prácticamente inútiles los paraguas, los chubasqueros y las botas de agua. No obstante, tampoco era que Andy dispusiera de ninguno de esos artículos. Su paraguas Burberry de doscientos dólares se había negado a abrirse y, al intentar forzarlo, se había roto. La chaqueta de pelo de conejo, provista de un cuello extragrande pero no de capucha, le ceñía espectacularmente la cintura, si bien no servía de mucho a la hora de protegerla de aquel frío que se metía en los huesos. Los flamantes zapatos de ante y tacón de aguja, de Prada, le daban un aire alegre con su tono fucsia, pero le dejaban casi todo el pie descubierto. Y en cuanto a los ajustados leggings de cuero, el gélido viento los volvía tan efectivos como unas medias de seda, por lo que tenía la sensación de no llevar nada en las piernas. Los treinta y cinco centímetros de nieve que cubrían Nueva York ya habían empezado a convertirse en una masa gris semiderretida y, por enésima vez, Andy deseó vivir en cualquier lugar menos en aquella ciudad.  




			Como si quisiera subrayar esa idea, un taxista pasó disparado por un semáforo en ámbar y le tocó el claxon, pues Andy había cometido el gravísimo delito de intentar cruzar la calle. Reprimió el impulso de hacerle un gesto obsceno con el dedo —últimamente, todo el mundo parecía ir armado—, y se limitó a apretar los dientes y a lanzarle mentalmente toda clase de improperios. Teniendo en cuenta la altura de los tacones que llevaba, consiguió desplazarse a una velocidad aceptable a lo largo de las dos o tres manzanas siguientes: la calle Cincuenta y dos, la Cincuenta y tres, la Cincuenta y cuatro... Ya no faltaba mucho y, por lo menos, dispondría de unos momentos para entrar en calor antes de tener que volver corriendo a la oficina. Se consolaba pensando en un café bien calentito y, quizá, una galleta con trocitos de chocolate cuando de repente, en algún lugar, oyó aquel tono de teléfono. 




			¿De dónde procedía? Echó un vistazo a su alrededor, pero los demás transeúntes no parecían oír los timbrazos, que cada vez resultaban más estridentes. ¡Riiiiiiing! ¡Riiiiiiing! Aquel tono de llamada. Sería capaz de reconocerlo en cualquier parte del mundo mientras viviera, aunque en realidad le sorprendía que todavía se fabricaran teléfonos que sonaran así. Hacía muchísimo tiempo que no lo oía y, sin embargo..., los recuerdos volvieron atropelladamente. Antes de coger el teléfono que llevaba en el bolso ya sabía lo que se iba a encontrar, pero de todos modos se quedó de piedra al ver el nombre que aparecía en la pantalla: Miranda Priestly.  




			No pensaba contestar. No podía. Cogió aire con fuerza, pulsó la tecla «Ignorar» y volvió a guardar el teléfono en el bolso. Casi de inmediato, empezó a sonar de nuevo. Andy se dio cuenta de que se le había acelerado el corazón y de que cada vez le costaba más y más llenar de aire los pulmones. «Inspira, espira —se dijo al tiempo que bajaba la barbilla para proteger el rostro de una lluvia que ya era literalmente un aguacero—, y sigue andando.» Se hallaba apenas a dos manzanas del restaurante —lo veía a lo lejos, iluminado como una cálida y reluciente promesa— cuando una ráfaga especialmente malvada la empujó con fuerza hacia adelante, lo que le hizo perder el equilibrio y meterse directamente en uno de los peores lugares del invierno neoyorquino: un charco negruzco y fangoso de suciedad, agua, sal, porquería y quién sabía qué más, tan repugnante, gélido y asombrosamente profundo que no se podía hacer nada excepto resignarse. 




			Y eso fue justo lo que hizo Andy allí mismo, en mitad de aquella charca infernal que se había formado entre la calzada y el bordillo. Se quedó plantada como un flamenco, manteniendo grácilmente el equilibrio sobre el pie sumergido y sosteniendo el otro a una considerable altura por encima del lodo inmundo. Y así permaneció unos treinta o cuarenta segundos, mientras sopesaba las opciones. Los demás transeúntes daban un rodeo para esquivarla a ella y al pequeño lago fangoso, y sólo los que llevaban botas de agua hasta la rodilla se atrevían a cruzarlo por el centro. Pero nadie le tendió una mano y, al darse cuenta de que el charco era lo bastante amplio en todas direcciones como para que le resultara imposible salir de él de un solo salto, se preparó para recibir otra gélida impresión y colocó el pie izquierdo junto al derecho. El agua helada le subió rápidamente por los tobillos y se detuvo más o menos en la parte baja de la pantorrilla, cubriendo así ambos zapatos fucsia y unos diez centímetros de leggings de cuero. Andy tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a llorar. 




			Los zapatos y los leggings estaban para tirar, y tenía los pies prácticamente congelados. Para poder salir de aquel lodo inmundo no le quedaba más remedio que seguir caminando. Y, por si todo eso no fuera bastante, no podía dejar de pensar lo siguiente: «Esto es lo que te pasa por no cogerle el teléfono a Miranda Priestly». 




			Sin embargo, no tuvo tiempo de regodearse en su desgracia, porque nada más alcanzar el bordillo y detenerse un instante para calcular los daños, el teléfono volvió a sonar. Había demostrado agallas —qué coño agallas, temeridad más bien— al ignorar la primera llamada, pero no podía volver a hacerlo. Chorreando, temblando y al borde de las lágrimas, tocó la pantalla y contestó. 




			—¿An-dre-aaa? ¿Eres tú? Te has marchado hace una eternidad. Te lo preguntaré sólo una vez: ¿dónde-está-mi-comida? No pienso tolerar que me hagan esperar de esta manera. 




			«Pues claro que soy yo —pensó ella—. Has marcado mi número, ¿no? ¿Quién quieres que te conteste?» 




			—Lo siento muchísimo, Miranda. Pero es que hace un tiempo de mil demonios y estoy intentando... 




			—Espero que vuelvas inmediatamente. Es todo.  




			Y, antes de que Andy pudiera decir una sola palabra más, se cortó la comunicación. 




			Daba igual que el agua que se le había metido en los zapatos le chapoteara asquerosamente entre los dedos, daba igual que ya le hubiera resultado lo bastante difícil caminar con aquellos tacones cuando aún tenía los pies secos, y también daba igual que las aceras estuvieran cada vez más resbaladizas a medida que el agua de lluvia se iba congelando: Andy echó a correr. Recorrió la primera manzana todo lo deprisa que pudo y ya sólo le quedaba una más cuando oyó que alguien la llamaba por su nombre. 




			—¡Andy! ¡Andy, para! ¡No corras tanto! 




			Habría sido capaz de reconocer aquella voz en cualquier parte, pero... ¿qué estaba haciendo Max allí? Ese fin de semana estaba fuera, en algún lugar del norte del estado, por motivos que no acertaba a recordar. ¿No era él? Se detuvo y giró en redondo, buscándolo. 




			—¡Aquí, Andy! 




			Y entonces lo vio. Su prometido —aquel hombre de facciones duras y atractivas, grueso pelo negro y ojos verdes de penetrante mirada— estaba sentado a horcajadas sobre un descomunal caballo blanco. A Andy no le entusiasmaban especialmente los caballos desde que, en segundo curso, se había caído de uno de ellos y se había roto la muñeca derecha, pero ese ejemplar se le antojó bastante cordial. Qué más daba que Max hubiera aparecido a lomos de un caballo blanco en pleno Manhattan, en mitad de una ventisca: se alegraba tanto de verlo que ni siquiera se paró a considerar los detalles. 




			Max desmontó con la habilidad de un experimentado jinete mientras ella trataba de recordar si alguna vez le había comentado que jugaba a polo. En apenas tres zancadas se plantó a su lado y la envolvió en el abrazo más tierno y cálido que pudiera imaginar. Andy se abandonó a sus brazos y relajó todo el cuerpo. 




			—Mi pobre niña —murmuró él, sin prestar la menor atención ni al caballo ni a los transeúntes que los observaban—. Debes de estar muerta de frío. 




			En ese momento sonó entre ambos el timbrazo de un teléfono —aquel timbrazo—, y Andy se apresuró a contestar. 




			—¡An-dre-aaa! No sé qué parte de «inmediatamente» no has entendido, pero... 




			Empezó a temblar de pies a cabeza cuando la voz chillona de Miranda le taladró el oído. Sin embargo, antes de que pudiera mover ni un solo músculo, Max le arrebató el teléfono de entre los dedos, tocó la opción «Finalizar llamada» en la pantalla y luego arrojó el aparato, con una puntería perfecta, al centro del charco que poco antes se había tragado los pies de Andy.  




			—Ya no tienes nada que ver con ella —dijo Max al tiempo que le echaba sobre los hombros un edredón de plumas. 




			—Ay, Señor... Max, ¿por qué has hecho eso? ¡Es tardísimo! Ni siquiera he llegado aún al restaurante y Miranda me va a matar si no estoy de vuelta con su comida dentro de... 




			—Chsss —dijo él rozando sus labios con dos dedos—. Ahora estás a salvo. Estás conmigo. 




			—Pero ya es la una y diez, y si no le... 




			Max colocó entonces ambas manos bajo los brazos de ella y la levantó sin apenas esfuerzo, para después sentarla de lado a lomos del caballo blanco, cuyo nombre era Bandit, según él. 




			Asombrada, guardó silencio mientras él le quitaba los empapados zapatos y los arrojaba hacia el bordillo. De su petate —el mismo que llevaba siempre a todas partes— sacó las zapatillas preferidas de Andy, las botas con el interior de piel de borreguito, y se las colocó en los pies fríos y enrojecidos. Luego le puso el edredón de plumas sobre el regazo, se quitó la bufanda de cachemira y se la colocó a su chica en torno al cuello y la cabeza. Por último, le ofreció un termo de chocolate negro caliente que, según dijo, había encargado especialmente para ella. Era el que más le gustaba. Y a continuación, con un movimiento tan ágil como espectacular, subió al caballo y cogió las riendas. Antes de que Andy tuviera tiempo de decir nada, empezaron a avanzar a buen trote por la Séptima Avenida, mientras la escolta policial que los precedía les iba abriendo paso entre el tráfico y los transeúntes. 




			Qué alivio estar calentita y sentirse querida... Aun así, no conseguía librarse del pánico que le producía no haber completado una tarea asignada por Miranda. La echarían a la calle, de eso estaba segura, pero... ¿y si ocurría algo peor? ¿Y si Miranda se ponía tan furibunda que recurría a sus ilimitados contactos para asegurarse de que Andy jamás volviera a encontrar trabajo? ¿Y si decidía darle a su asistente una lección y mostrarle lo que ocurría cuando alguien se atrevía a dejar plantada —y no una, sino dos veces— a Miranda Priestly? 




			—¡Tengo que volver! —le gritó al viento justo cuando el trote se convertía en galope—. ¡Max, da media vuelta y déjame volver! No puedo... 




			—¡Andy! ¿Me oyes, mi vida? ¡Andy! 




			Abrió los ojos. Lo único que notaba era el latido de su propio corazón, desbocado en el pecho. 




			—No pasa nada, nena. Estás a salvo. Sólo era un sueño. Y, por la cara que pones, debe de haber sido espantoso —dijo Max con voz suave mientras le apoyaba una fría mano en la mejilla. 




			Ella se incorporó y vio la luz matutina del sol, que se colaba por la ventana de la habitación. Ni nieve, ni aguanieve ni caballo. Estaba descalza, pero notaba los pies calentitos bajo las sedosas sábanas; a su lado, el cuerpo de Max se le antojaba fuerte y protector. Cogió aire con fuerza y aspiró su olor: su aliento, su piel, su pelo... 




			Sólo había sido un sueño. 




			Echó un vistazo al dormitorio. Aún estaba medio adormilada, confusa tras haberse despertado a una hora que no era la habitual... ¿Dónde estaban? ¿Qué ocurría? Le bastó una ojeada a la puerta, de la que colgaba un preciosísimo vestido recién planchado de Monique Lhuillier, para recordar que aquella habitación desconocida era en realidad una suite nupcial —la suya—, y que ella era la novia. ¡La novia! Experimentó un subidón de adrenalina que la obligó a sentarse de golpe en la cama, tan deprisa que Max se sobresaltó. 




			—¿Qué estabas soñando, nena? Espero que no tuviera que ver con el día de hoy. 




			—En absoluto. Sólo eran fantasmas del pasado. —Se acercó a él y lo besó mientras su perrito Stanley, un bichón maltés, se acurrucaba entre ambos—. ¿Qué hora es? Un momento..., ¿qué estás haciendo tú aquí?  




			Max le dedicó aquella sonrisita pérfida que a ella tanto le gustaba y se levantó de la cama. Y, como siempre, Andy no pudo dejar de admirar los anchos hombros y el vientre liso de su prometido. Tenía el cuerpo de un chaval de veinticinco años, pero mejorado: no excesivamente duro ni musculado, sino firme y atlético. 




			—Son las seis. He llegado hace un par de horas —dijo poniéndose los pantalones de un pijama de franela—. Es que me sentía solo. 




			—Bueno, pues será mejor que te marches de aquí antes de que te descubra alguien. Tu madre está empeñada en que no nos veamos antes de la boda. 




			Max la obligó entonces a levantarse de la cama y la rodeó con ambos brazos.  




			—Pues no se lo digas. Pero es que no podía pasarme todo el día sin verte. 




			Ella fingió estar enfadada, pero en realidad le alegraba que Max se hubiera colado en su habitación para unas cuantas carantoñas rápidas, sobre todo a la luz de la pesadilla que acababa de tener.  




			—Vale —dijo con un suspiro teatral—. Pero vuelve a tu habitación sin que te vea nadie. Yo voy a sacar a Stanley antes de que nos invada la horda. 




			Max empujó las caderas hacia adelante. 




			—Aún es pronto. Si nos damos prisa, podemos... 




			Ella se echó a reír. 




			—¡Largo! 




			Él la besó de nuevo, esta vez con ternura, y salió de la suite. 




			Andy cogió entonces a Stanley en brazos y le dio un beso en todo el hocico. 




			—¡Vamos, Stan! 




			El perro ladró entusiasmado mientras intentaba zafarse de su dueña, y ella tuvo que soltarlo para que no le hiciera trizas los brazos con las uñas. Durante unos maravillosos aunque breves segundos había conseguido olvidar el sueño, pero de repente la asaltó de nuevo con todo lujo de detalles. Andy respiró hondo y se impuso su lado práctico: los nervios del día de la boda. La típica pesadilla fruto de la ansiedad. Nada más. Y nada menos. 




			Pidió el desayuno al servicio de habitaciones y le dio a Stanley trocitos de huevos revueltos con tostada, mientras devolvía las llamadas histéricas de su madre, de su hermana, de Lily y de Emily, todas las cuales ardían en deseos de que empezara a prepararse. Después le puso la correa a Stanley para salir a dar un paseo rápido y respirar el aire fresco del mes de octubre, antes de que el día se le complicara. Le daba un poco de vergüenza ponerse el chándal de toalla que le habían regalado en su despedida de soltera porque en el culo llevaba estampada la leyenda «novia» en letras de color rosa chillón pero, al mismo tiempo, se sentía secretamente orgullosa. Se recogió el pelo bajo una gorra de béisbol, se ató los cordones de las zapatillas deportivas, se subió la cremallera de un forro polar de la marca Patagonia y, milagrosamente, consiguió llegar a los inmensos prados de la finca Astor Courts sin cruzarse con ningún otro ser vivo. Stanley correteaba tan alegremente como le permitían sus cortas patas, y condujo a Andy hasta la franja de árboles —cuyas hojas ya habían empezado a teñirse de rabiosos tonos otoñales— que delimitaba la finca. Pasearon durante casi media hora, tiempo suficiente, desde luego, para que todo el mundo empezara a preguntarse dónde se habría metido. Aunque el aire de la mañana resultaba fresco, las sinuosas laderas de la hacienda eran una maravilla y Andy comenzaba a sentir el vértigo propio del día de la boda, no conseguía desterrar de su mente la imagen de Miranda Priestly. 




			¿Cómo era posible que aquella mujer siguiera acosándola? Habían transcurrido casi diez años desde que se había largado de París y había dado por terminada su desalentadora época como asistente de Miranda en Runway. Había madurado mucho desde aquel terrorífico año, ¿no? Todo había cambiado, y para bien: tras un primer período de colaboraciones, después de su paso por Runway, había conseguido un puesto como redactora free-lance en un blog de bodas, Happily Ever After. Unos cuantos años y unas cuantas decenas de miles de palabras más tarde, había conseguido lanzar su propia revista, The Plunge, una sofisticada publicación en papel cuché que ya llevaba tres años en el mercado y que, pese a todas las predicciones que apuntaban en sentido contrario, arrojaba beneficios. The Plunge había sido nominada para distintos galardones, con lo que los anunciantes estaban entusiasmados. Y ahora, una vez alcanzado el éxito profesional, ¡Andy estaba a punto de casarse! Y con Max Harrison, hijo del difunto Robert Harrison y nieto del legendario Robert Harrison, fundador este último del grupo Harrison Publishing Holdings en los años posteriores a la Gran Depresión, después convertido en Harrison Media Holdings, una de las empresas más prestigiosas y rentables de Estados Unidos. Max Harrison, un joven que ya llevaba mucho tiempo en el circuito de los solteros más cotizados, un joven que había salido con los equivalentes neoyorquinos de Tinsley Mortimer y Amanda Hearst, y puede que también con todas sus hermanas, primas y amigas... Ése era su prometido. Al enlace de aquella tarde asistirían alcaldes y magnates de los negocios, ansiosos de felicitar al joven vástago y a su flamante esposa. Pero... ¿qué era lo mejor de todo? Que amaba a Max. Era su mejor amigo. Estaba loco por ella, la hacía reír y admiraba su trabajo. ¿Acaso no era cierto que los hombres de Nueva York no estaban preparados hasta que estaban preparados? Max había empezado a hablar de boda a los pocos meses de haberse conocido. Y tres años después, allí estaban, a punto de casarse. Se reprendió mentalmente por desperdiciar otro segundo pensando en aquel absurdo sueño y regresó con Stanley a la suite, donde ya se había congregado un pequeño ejército de mujeres nerviosas y aterrorizadas que se preguntaban si Andy habría decidido huir. Se oyó un suspiro colectivo cuando entró en la habitación, y Nina, la organizadora de la boda, empezó de inmediato a dar órdenes. 




			Las siguientes horas transcurrieron a toda velocidad: ducha, alisado de pelo, rulos calientes, rímel y suficiente base para corregir la textura de la piel a una adolescente con las hormonas descontroladas. Una chica le hacía la pedicura mientras otra iba en busca de la ropa interior y una tercera trataba de elegir qué tono de pintalabios era el más adecuado. Antes de que tuviera tiempo de darse cuenta, su hermana Jill ya había desabrochado el vestido de color marfil y, apenas un segundo más tarde, su madre ya le estaba ciñendo el delicado tejido de la espalda y subiéndole la cremallera. La abuela de Andy cloqueó, emocionada. Lily se echó a llorar. Emily se fumó un cigarrillo en el cuarto de baño de la suite nupcial creyendo que nadie se daría cuenta. Andy trató de asimilar todos esos acontecimientos y, de repente, se quedó sola. Durante unos minutos, justo antes del momento en que se esperaba la llegada de la novia al gran salón de baile, las demás mujeres se marcharon para terminar de arreglarse y ella se quedó incómodamente sentada en un mullido sillón antiguo, tratando de no arrugar ni estropear un solo centímetro de su persona. Dentro de apenas una hora sería una mujer casada, estaría unida a Max para el resto de su vida, lo mismo que él a ella. Le resultaba casi inimaginable. 




			En ese momento sonó el teléfono de la suite. La madre de Max estaba al otro lado de la línea. 




			—Buenos días, Barbara —dijo Andy lo más cordialmente que pudo.  




			Barbara Anne Williams Harrison, hija de la Revolución de las Trece Colonias, descendiente no de uno, sino de dos signatarios de la Constitución, y elemento constante en el consejo de todas las fundaciones benéficas con peso social en Manhattan. Con su peinado de Oscar Blandi y sus bailarinas de Chanel, Barbara siempre se mostraba perfectamente cortés con ella. Perfectamente cortés con todo el mundo. Pero lo que se dice efusiva, no lo era. Andy intentaba no tomárselo como algo personal, y Max le aseguraba que no eran más que imaginaciones suyas. ¿Habría pensado Barbara, al principio por lo menos, que Andy no era más que otro de los caprichos pasajeros de su hijo? Luego, Andy se había convencido a sí misma de que la amistad de Barbara con Miranda emponzoñaba cualquier esperanza suya de establecer un vínculo afectivo con su suegra. Finalmente, sin embargo, se había dado cuenta de que Barbara era así, una mujer fríamente cortés con todo el mundo, hasta con su propia hija. Desde luego, no se imaginaba llamándola «mamá». Y tampoco era que Barbara la hubiera invitado a hacer tal cosa... 




			—Hola, Andrea. Acabo de darme cuenta de que aún no te he dado el collar. ¡Esta mañana he estado tan ocupada organizándolo todo que incluso he llegado tarde a peinarme y maquillarme! Te llamo para decirte que está en una cajita de terciopelo en la habitación de Max, en el bolsillo lateral de ese infame petate que lleva a todas partes. Es que lo escondí porque no quería que el personal del hotel lo viera por ahí. A lo mejor tú consigues convencerlo para que lleve una bolsa un poco más decente... Sabe Dios que lo he intentado miles de veces, pero es que no hay manera de que... 




			—Gracias, Barbara, voy a buscarlo ahora mismo. 




			—¡Ni se te ocurra hacer tal cosa! —exclamó abruptamente la mujer—. No os podéis ver antes de la ceremonia... Trae mala suerte. Envía a tu madre, o a Nina. A quien sea. ¿Entendido? 




			—Por supuesto —repuso Andy. 




			Colgó y se dirigió al pasillo. Había aprendido ya hacía algún tiempo que era más fácil decirle que sí a Barbara y luego hacer lo que le diera la gana, pues discutir con ella no servía de nada. Y ése era, precisamente, el motivo de que el día de su boda tuviera que llevar una reliquia de los Harrison como «algo viejo», en lugar de algún objeto de su propia familia. Pero Barbara había insistido: seis generaciones de Harrison habían lucido ese collar en sus bodas, y eso era exactamente lo que harían Max y ella. 




			La puerta de la habitación de él estaba entreabierta y, al entrar, Andy oyó el ruido de la ducha en el cuarto de baño. «Típico —pensó—. Yo llevo cinco horas arreglándome y él acaba de meterse en la ducha.» 




			—¿Max? Soy yo, no salgas. 




			—¿Andy? ¿Qué haces aquí? —dijo él al otro lado de la puerta del cuarto de baño. 




			—Sólo quiero coger el collar de tu madre. No salgas, ¿vale? No quiero que me veas con el vestido puesto. 




			Andy rebuscó en el bolsillo delantero del petate. No encontró la cajita de terciopelo, pero sí tocó un papel doblado. 




			Era una hoja de color crema de papel de carta, gruesa y con las iniciales de Barbara —BHW— grabadas en un monograma azul marino. Sabía que Dempsey & Carroll se mantenía a flote gracias a la ingente cantidad de papel de carta y sobres que Barbara les compraba: llevaba cuatro décadas utilizando el mismo diseño en todas sus felicitaciones de cumpleaños, notas de agradecimiento, invitaciones formales y mensajes de condolencias. Era una mujer tan formal y chapada a la antigua que habría preferido morir antes que enviarle a alguien un vulgar correo electrónico o —¡qué horror!— un mensaje de texto. Por tanto, era perfectamente lógico que, el día de su boda, le enviara a su hijo una tradicional carta escrita a mano. Andy estaba a punto de volver a doblarla para dejarla en su sitio cuando vio su nombre escrito. Antes de pararse a pensar en lo que estaba haciendo, empezó a leer: 




			



			 






			Querido Maxwell: 




			Aunque sabes muy bien que hago todo lo posible por no inmiscuirme en tu vida, no puedo seguir callando en un asunto tan trascendental. Ya te he comentado mis inquietudes con anterioridad, y tú siempre  has prometido tomarlas en consideración. Ahora, sin embargo, y debido a la inminencia de tu boda, tengo la sensación de que ya no puedo esperar más para decirte abiertamente y sin rodeos lo que pienso: te lo ruego, Maxwell, no te cases con Andrea. 




			No me malinterpretes. Andrea es muy agradable y algún día, sin duda, será una esposa encantadora. Pero tú, mi querido hijo, ¡te mereces mucho más! Debes casarte con una joven de una familia como Dios  manda, no con una chica procedente de una familia rota, una chica que sólo ha conocido penas y divorcios. Una joven que entienda nuestras tradiciones y nuestra forma de ver la vida. Alguien que guíe el buen nombre de los Harrison hacia la siguiente generación. Y, lo más importante de todo, una compañera dispuesta a anteponerte a ti y a vuestros hijos y renunciar a sus egoístas aspiraciones profesionales. Quiero que pienses muy bien en lo que te voy a decir: ¿deseas que tu esposa se dedique a editar revistas y a viajar por trabajo, o prefieres más  bien a alguien que anteponga a los demás y comulgue con los intereses  filantrópicos del linaje de los Harrison? ¿Acaso no deseas una compañera que se preocupe más de cuidar a su familia que de perseguir sus propias ambiciones? 




			Ya te dije que tu inesperado encuentro con Katherine en las Bermudas era una señal. ¡Ah, qué contento parecías de haberla visto! Por favor, no descartes esos sentimientos. Aún no hay nada decidido, no es demasiado tarde. Es obvio que siempre has querido a Katherine, y es más obvio aún que sería una excelente compañera para toda la vida. 




			Siempre me siento muy orgullosa de ti. Sé que tu padre vela por nosotros desde allí arriba y te ayudará a tomar la decisión correcta. 




			Con todo el cariño,  




			TU MADRE




			



			 






			De pronto se percató de que Max había cerrado ya el grifo y, sobresaltada, dejó caer la carta al suelo. Cuando se agachó rápidamente para recogerla, se dio cuenta de que le temblaban las manos.  




			—¿Andy? ¿Sigues ahí? —preguntó él al otro lado de la puerta. 




			—Sí, estoy... Espera, ya me marcho —consiguió decir. 




			—¿Lo has encontrado? 




			Ella guardó silencio, sin saber muy bien qué responder. Por un momento le pareció que alguien había extraído todo el oxígeno de la habitación. 




			—Sí. 




			Se oyó ruido de pasos en el baño y luego Max abrió el grifo del lavabo y volvió a cerrarlo. 




			—¿Ya te has marchado? Tengo que salir a vestirme.  




			«Por favor, no te cases con Andrea.» El pulso empezó a latirle con fuerza en los oídos. «¡Ah, qué contento parecías de haberla visto!» ¿Debía entrar en el cuarto de baño hecha una furia o salir corriendo de la habitación? La próxima vez que ella y Max se vieran, sería para intercambiar las alianzas en presencia de trescientas personas, incluida Barbara. 




			En ese instante, alguien llamó a la puerta de la suite antes de abrir. 




			—¿Andy? ¿Qué haces aquí? —le preguntó Nina, la organizadora de bodas—. ¡Madre mía, te vas a estropear el vestido! ¿No habíamos quedado en que no teníais que veros antes de la boda? Si no era así, ¿por qué no hemos hecho antes las fotos? —Su cháchara constante e implacable ponía a Andy de los nervios—. Max, ¡no salgas del cuarto de baño! Tu novia está aquí con cara de cervatillo asustado. ¡Oh, espera, quieta ahí un segundo! 




			Nina se acercó correteando mientras ella trataba de incorporarse y arreglarse el vestido al mismo tiempo. 




			—Eso es —dijo ayudándola a ponerse en pie mientras le alisaba la cola de sirena—. Y ahora te vienes conmigo. No me gusta la bromita de la novia que desaparece, ¿vale? ¿Qué es esto? —inquirió a continuación, al tiempo que le quitaba la carta de su mano sudorosa y la sostenía en alto. 




			Andy notó, literalmente, el latido del corazón en el pecho y se preguntó si estaría sufriendo un infarto. Abrió la boca para decir algo, pero de repente le entraron náuseas. 




			—Ay, me parece que voy a... 




			Como por arte de magia, o tal vez fuera sólo una cuestión de práctica, Nina hizo aparecer una papelera en el momento preciso y se la puso a Andy tan pegada a la cara que notó el borde de plástico clavado bajo la barbilla. 




			—Ya, ya —dijo la mujer con una voz nasal y quejumbrosa que, sin embargo, resultaba extrañamente reconfortante—. No eres la primera novia muerta de miedo que me encuentro, ni serás la última. Demos gracias al cielo por que no te hayas salpicado.  




			Le limpió la boca con una de las camisetas de Max y su olor, una mezcla de jabón y champú al aroma de albahaca y menta —una fragancia que, por lo general, le encantaba— le provocó aún más náuseas. 




			Entonces llamaron de nuevo a la puerta y entró el célebre fotógrafo St. Germain, acompañado de su guapa y joven asistente.  




			—Nos han dicho que tenemos que fotografiar a Max mientras se prepara —dijo el hombre, con un acento tan afectado como indeterminado. 




			Por suerte, ni él ni su asistente se dignaron mirar siquiera a Andy. 




			—¿Qué está pasando ahí fuera? —preguntó Max, que seguía desterrado en el cuarto de baño. 




			—¡Quédate donde estás! —le gritó Nina en tono autoritario. Y luego se volvió hacia Andy, que no estaba muy segura de poder recorrer los apenas sesenta metros que la separaban de la suite nupcial—. Tenemos que retocarte esa cara y..., ay, Señor, mira qué pelos... 




			—Necesito el collar —susurró ella. 




			—¿El qué? 




			—El collar de diamantes de Barbara. Espera.  




			«Piensa, piensa, piensa...» ¿Qué significaba? ¿Qué debía hacer? Andy se obligó a acercarse de nuevo a la horrorosa bolsa, pero por suerte se le adelantó Nina, que dejó el petate sobre la cama. Rebuscó rápidamente en el interior y extrajo una cajita de terciopelo negro en cuyo lateral se podía leer «Cartier» en letras grabadas. 




			—¿Es esto lo que estabas buscando? Andando entonces. 




			Ella se dejó arrastrar hacia el pasillo. Nina dio instrucciones a los fotógrafos para que permitieran a Max salir del cuarto de baño y cerró vigorosamente la puerta tras de sí. 




			Apenas podía creer que Barbara la odiase tanto, hasta el punto de no querer que su hijo se casara con ella. Y no sólo eso, sino que incluso le había elegido otra esposa: Katherine. Más «apropiada», no tan «egoísta». La mujer a la que —al menos según Barbara— Max adoraba. Andy lo sabía todo sobre Katherine: era la heredera de la fortuna de los Von Herzog y, por lo que recordaba después de su incesante búsqueda de información sobre ella en Google, también era una especie de princesa austríaca de segunda fila, a quien sus padres habían enviado a estudiar al exclusivo colegio privado de Connecticut en el que también había estudiado Max. Katherine se había licenciado en Historia de Europa en Amherst, universidad que la había admitido después de que su abuelo —un noble austríaco que había apoyado a los nazis durante la segunda guerra mundial— realizara un donativo lo bastante generoso como para que le pusieran el nombre de su difunta esposa a una de las residencias universitarias. Max decía que Katherine era demasiado mojigata, demasiado recatada y demasiado correcta en todos los sentidos. Era aburrida, afirmaba. Demasiado convencional, demasiado preocupada por las apariencias. Aun así, no era capaz de justificar por qué habían estado saliendo algunas temporadas durante cinco largos años. Andy siempre había sospechado que había algo más detrás de toda esa historia... y era obvio que no se había equivocado.  




			La última vez que Max había mencionado a Katherine había sido para decir que pensaba llamarla y contarle que Andy y él estaban prometidos. Pocas semanas más tarde habían recibido un hermoso cuenco de cristal tallado, de Bergdorf, acompañado de una nota en la que Katherine les deseaba una vida llena de felicidad. Emily, cuyo marido, Miles, también era amigo de Katherine, le había asegurado a Andy que no tenía por qué preocuparse, que Katherine era aburrida y estirada y, si bien tenía «una buena delantera», Andy la superaba en muchos otros aspectos. Desde entonces, Andy no le había dado mayor importancia al tema. Todo el mundo tenía un pasado, ¿no? ¿Acaso ella estaba orgullosa de su historia con Christian Collinsworth? ¿Sentía la necesidad de contarle a Max hasta el último detalle de su relación con Alex? Desde luego que no. Pero otra cosa muy distinta era leer una carta de la futura suegra, precisamente el día de la boda, en la que la dama en cuestión le pedía a su hijo que no se casara con Andy, sino con su exnovia. Una exnovia a la que, al parecer, Max se había alegrado mucho de ver durante su despedida de soltero en las Bermudas, detalle que casualmente había olvidado mencionar. 




			Se frotó la frente y trató de pensar. ¿Cuándo habría escrito Barbara aquella carta envenenada? ¿Por qué Max la había escondido? Y ¿qué significaba que hubiera visto a Katherine apenas seis semanas antes pero no le hubiera dicho ni una sola palabra a Andy, a pesar de haberle contado hasta el último detalle de las partidas de golf que había jugado con sus amigotes, los filetes que se había comido y las horas que se había pasado tumbado al sol? Tenía que haber una explicación, desde luego que tenía que haberla. Pero... ¿cuál? 
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Aprendiendo a amar los Hamptons: 2009 




			



			 






			Durante mucho tiempo, Andy se había enorgullecido de no ir prácticamente nunca a los Hamptons. El tráfico, el gentío, la necesidad de ir siempre muy elegante y de estar en el lugar indicado..., nada de todo eso le parecía especialmente relajante. Y, desde luego, como escapada de la ciudad tampoco era nada del otro mundo. Prefería quedarse sola en la ciudad, pasear por los mercadillos callejeros que se organizaban en verano, tumbarse a tomar el sol en el Sheep Meadow o pasear en bicicleta junto al río Hudson. Podía ir a comer al restaurante que quisiera sin tener que hacer reserva, o explorar barrios desconocidos y poco concurridos. Le encantaba pasar los fines de semana en la ciudad, leyendo y tomando café con hielo en cualquier terraza, y no se sentía en absoluto marginada, cosa que Emily sencillamente se negaba a aceptar. Todas las temporadas, Emily se llevaba a Andy durante un fin de semana a la casa que los padres de su esposo tenían en los Hamptons. Insistía en que su amiga conociera las maravillas de las fiestas de blanco y de los partidos de polo, y que viera suficientes modelitos de Tory Burch como para vestir a la mitad de las mujeres de Long Island. Todos los años, Andy se juraba a sí misma que no volvería jamás, pero al llegar el verano hacía diligentemente la maleta, se subía al Jitney y trataba de fingir que se lo estaba pasando en grande mientras se codeaba con las mismas personas a las que veía en los eventos del mundo de la moda que se celebraban en la ciudad. Ese fin de semana, sin embargo, era distinto, porque ese fin de semana en concreto podía decidir su futuro profesional. 




			Llamaron brevemente a la puerta y, un segundo después, Emily entró de forma precipitada. A juzgar por su expresión, le desagradó encontrar a Andy medio derrumbada sobre el lujoso edredón, con la cabeza envuelta en una toalla y el cuerpo en otra mientras contemplaba impotente una maleta repleta de ropa. 




			—¿Por qué no te has vestido aún? ¡La gente empezará a llegar de un momento a otro! 




			—¡Es que no tengo nada que ponerme! —exclamó ella—. No entiendo los Hamptons. Yo no encajo aquí. Nada de lo que me he traído sirve. 




			—Andy... 




			A Emily se le marcaban las caderas bajo el vestido de seda de color magenta, justo por debajo del punto donde un cinturón formado por tres cadenas doradas —que a muchas mujeres ni siquiera les habría alcanzado para rodear un muslo— ceñía el vaporoso tejido. Lucía unas piernas esbeltas y bronceadas, rematadas por unas sandalias doradas de estilo gladiador, y llevaba las uñas de los pies pintadas del mismo tono rosa satinado que el vestido.  




			Andy se fijó en el pelo perfectamente alisado de su amiga, en el discreto colorete de los pómulos y en el brillo de labios rosa pálido. 




			—Espero que todo eso sean polvos iluminadores y no tu exuberancia natural —dijo cruelmente al tiempo que señalaba el rostro de Emily—. Nadie se merece estar tan radiante. 




			—Andy, ¡ya sabes lo importante que es esta noche! Miles ha pedido un montón de favores que le debían para conseguir que viniera todo el mundo, y yo llevo un mes peleándome con los floristas, los del catering y la puñetera suegra. ¿Sabes lo mucho que nos ha costado convencerlos para que nos dejaran celebrar aquí la cena? Por la cantidad de normas que nos ha puesto, cualquiera diría que tenemos diecisiete años y estamos organizando una fiesta de la cerveza. Lo único que tenías que hacer tú era venir, ponerte presentable y ser simpática con todo el mundo... ¡y mírate! 




			—Bueno, pero he venido, ¿no? Y me esforzaré por ser muy simpática... ¿No te vale con dos de las tres cosas? 




			Emily suspiró y ella no pudo evitar sonreír. 




			—¡Ayúdame! Ayuda a tu pobre amiga, tan negada para el estilo, a encontrar algún trapito ni que sea remotamente adecuado para la ocasión..., y así tu pobre amiga tendrá un aspecto decente mientras mendiga dinero a un montón de desconocidos. 




			Lo dijo para apaciguar a Emily, aunque lo cierto era que durante los últimos siete años ella también había hecho algún que otro progreso en la cuestión del estilo. ¿Llegaría algún día a tener el fabuloso aspecto de su amiga? Desde luego que no, pero no por ello era un desastre absoluto. 




			Emily cogió una pila de ropa del centro de la cama y arrugó la nariz al ver todas aquellas prendas.  




			—¿Qué es, exactamente, lo que pensabas ponerte? 




			Andy metió la mano entre la ropa y cogió un vestido camisero de lino de color azul marino, con un cinturón de cuerda y alpargatas de plataforma a juego. Un atuendo sencillo, elegante, atemporal. Tal vez un pelín arrugado, pero adecuado para la ocasión, sin duda. 




			Emily palideció. 




			—Será una broma, ¿no? 




			—Pero mira qué botones tan bonitos. Este vestido no me costó precisamente barato. 




			—¡A la mierda los botones! —chilló Emily mientras arrojaba el vestido a la otra punta de la habitación. 




			—¡Pero si es de Michael Kors! ¿Es que eso no cuenta? 




			—Es de Michael Kors, Andy, pero de la línea de baño. Es lo que llevan las modelos encima del bañador. ¿Qué?, ¿lo compraste online a través de la página de Nordstrom? 




			Al ver que Andy no respondía, Emily alzó ambas manos en un gesto de frustración. 




			Su amiga suspiró.  




			—¿Podrías ayudarme, por favor? Corro un razonable riesgo de volver a meterme debajo de esas mantas ahora mismo... 




			Al oír esas palabras, Emily se puso manos a la obra de inmediato, al tiempo que murmuraba lo negada que era Andy, por mucho que ella se esforzara constantemente en instruirla sobre cortes, talles, telas y estilos..., por no hablar ya de zapatos. Los zapatos lo eran todo. Andy observó a su amiga mientras ésta hurgaba entre la maraña de prendas. Cogió unas cuantas y las sostuvo en alto, pero no tardó en fruncir el ceño ante todas y cada una de ellas para luego descartarlas sin miramiento alguno. Tras cinco frustrantes minutos así, desapareció pasillo abajo sin decir palabra y regresó instantes después con un precioso maxivestido azul claro, acompañado de unos exquisitos pendientes de roseta en turquesa y plata. 




			—Toma. Tienes unas sandalias plateadas, ¿no? Porque las mías no te caben. 




			—Lo que no me cabe es eso —dijo ella, contemplando con recelo el hermoso vestido. 




			—Claro que te cabe. Lo compré una talla más grande que la que uso normalmente para cuando me siento hinchada. Además, tiene ese drapeado en la zona de las caderas. Seguro que consigues meterte dentro. 




			Andy se echó a reír. Hacía tantos años que Emily y ella eran amigas que ya ni siquiera reparaba en esa clase de comentarios.  




			—¿Qué? —dijo Emily, un tanto confusa. 




			—Nada. Es perfecto. Gracias. 




			—Vale. Pues vístete.  




			Y, como para hacer hincapié en la orden, les llegó desde abajo el sonido del timbre.  




			—¡Los primeros invitados! Voy corriendo abajo. Muéstrate encantadora, pregúntales a los hombres por su trabajo y a las mujeres por sus obras benéficas. No hables explícitamente de la revista a menos que alguien te pregunte, ya que en realidad esto no es una cena de negocios. 




			—¿Que en realidad no es una cena de negocios? ¿Acaso no vamos a sablear a todos los invitados? 




			Emily suspiró con aire de exasperación. 




			—Sí, pero eso será más tarde. Antes tenemos que fingir que nos estamos socializando y pasando un buen rato. Ahora lo importante es que vean que somos mujeres inteligentes y responsables con una idea espléndida. La mayoría de los invitados son amigos de Miles, compañeros de Princeton. Tipos con fondos de inversión libre muy aficionados a invertir en proyectos relacionados con los medios de comunicación. Tú hazme caso, Andy: sonríe mucho, muestra interés por esos tipos, sé tan encantadora como siempre, ponte ese vestido... y ya lo tenemos. 




			—Sonreír, demostrar interés, ser encantadora. Lo pillo. 




			Andy se quitó la toalla que llevaba en la cabeza y empezó a peinarse. 




			—Y recuerda que te he sentado entre Farooq Hamid, cuyo fondo de inversiones ha entrado este año en la lista de los cincuenta más lucrativos, y Max Harrison, de Harrison Media Holdings, que es el nuevo director ejecutivo del grupo.  




			—Su padre murió hace poco, ¿verdad? O sea, hace unos meses, ¿no? 




			Andy recordaba el funeral, que se había retransmitido por televisión. Durante dos días, los periódicos habían publicado innumerables artículos, panegíricos y homenajes dedicados al hombre que había levantado uno de los mayores imperios mediáticos de la historia, antes de cometer una serie de errores de inversión justo antes de la recesión de 2008 —Madoff, yacimientos petrolíferos en países políticamente inestables—, lo que había propiciado que su compañía entrara prácticamente en fallida. Nadie conocía con certeza la gravedad de la situación. 




			—Sí, ahora es Max el que está al mando y, según he oído decir, hasta el momento ha realizado un excelente trabajo. Y lo único que a Max le gusta más que invertir en nuevas empresas de comunicación es invertir en nuevas empresas de comunicación dirigidas por mujeres atractivas. 




			—Oh, Em, ¿me estás calificando de «atractiva»? No, en serio, me voy a poner roja... 




			Emily resopló. 




			—En realidad, estaba hablando de mí... Oye, ¿podrías bajar dentro de cinco minutos? ¡Te necesito! —dijo mientras cruzaba la puerta. 




			—¡Yo también te quiero! —repuso Andy, al tiempo que buscaba su sujetador sin tirantes. 




			La cena resultó inesperadamente relajada, mucho más de lo que hacía presagiar la histeria de Emily. Desde la carpa, instalada en el jardín trasero de los Everett, se veía el mar. Los laterales descubiertos dejaban pasar la brisa salobre procedente del mar, mientras que cientos de minúsculas lámparas votivas le otorgaban a la noche un aire de sobria elegancia. El espectacular menú consistía en una mariscada: langostas preabiertas de más de un kilo cada una; almejas en salsa de mantequilla y limón; mejillones cocidos en vino blanco; patatas asadas con ajo y romero; mazorcas de maíz espolvoreadas con queso cotija; una inmensa cantidad de cerveza helada con rodajas de lima; copas de pinot grigio y los margaritas más deliciosos y salados que Andy había probado en su vida.  




			Después de que todo el mundo se hubo atiborrado de tarta casera de manzana y helado de crema, los invitados se dirigieron a la hoguera que uno de los camareros había encendido en un rincón del jardín. Junto al fuego se había dispuesto una fuente de galletas con malvavisco y chocolate, y tazas de chocolate caliente, así como ligeras mantas tejidas con una mezcla increíblemente suave de bambú y cachemira. Los invitados siguieron charlando y bebiendo. No tardaron en empezar a circular unos cuantos porros entre el grupo y Andy se dio cuenta de que ella y Max Harrison eran los únicos que no los probaban, que pasaban el porro al de al lado cada vez que les llegaba. Cuando él se excusó y se encaminó a la casa, ella no pudo evitar seguirlo. 




			—Ah, hola —dijo, víctima de un repentino ataque de timidez cuando se encontró con él en la amplia terraza del salón—. Estaba, eh..., estaba buscando el baño de las chicas —mintió. 




			—Andrea, ¿no? —le preguntó él, a pesar de que habían permanecido sentados el uno al lado de la otra durante las casi tres horas que había durado la cena. 




			Max había pasado todo ese tiempo inmerso en una conversación con la mujer que estaba sentada a su izquierda, una modelo rusa que era la esposa de alguien y que no parecía saber mucho inglés, aunque eso no le había impedido reír tontamente y hacerle ojitos a Max para que éste no perdiera el interés. Andy había estado charlando con Farooq o, mejor dicho, se había limitado a escucharlo mientras éste alardeaba de todo lo habido y por haber, desde el yate que acababa de encargar en Grecia hasta la reseña que sobre su persona había publicado recientemente The Wall Street Journal. 




			—Llámame Andy, por favor. 




			—Andy, entonces —dijo él. 




			Se llevó una mano al bolsillo y sacó un paquete de Marlboro Lights, que le ofreció. Y, si bien Andy llevaba años sin fumar, cogió un cigarrillo sin pararse siquiera a pensar. 




			Max los encendió los dos en silencio, primero el de ella y luego el suyo, y una vez que ambos hubieron exhalado una larga columna de humo, dijo: 




			—Ha estado muy bien la fiesta. Habéis hecho un gran trabajo. 




			Ella no pudo contener una sonrisa.  




			—Gracias —dijo—, pero en realidad lo ha hecho casi todo Emily. 




			—¿Cómo es que no fumas? No me refiero a tabaco, claro. 




			Andy lo observó detenidamente. 




			—Me he dado cuenta —prosiguió Max— de que tú y yo hemos sido los únicos que no han... participado. 




			De acuerdo, sólo estaban hablando de fumar porros, pero Andy se sintió halagada al saber que Max había reparado en algo que tuviera que ver con ella. Sabía muchas cosas acerca de él: sabía que era uno de los mejores amigos que Miles conservaba del internado, sabía que era muy popular en las páginas de sociedad y en los blogs sobre medios de comunicación. Pero, por si acaso, Emily le había hablado a Andy del pasado como playboy de Max, de su afición a salir con montones de jovencitas tan guapas como tontas y de su incapacidad de comprometerse con alguien «de verdad», a pesar de ser un tipo afable y extremadamente inteligente, leal a sus amigos y a su familia. Emily y Miles estaban convencidos de que Max seguiría soltero hasta los cuarenta y pico, momento en el que su dominante madre lo presionaría para que le diera un nieto. Entonces se casaría con alguna despampanante muchacha de veintitrés años que bebería los vientos por él y no le cuestionaría nunca nada de lo que hiciera o dijera. Andy ya sabía todo eso —había estado atenta e incluso había investigado por su cuenta para confirmar que todo lo que le había contado Emily era cierto— pero, por algún motivo que se le escapaba, no acababa de creerse que Max fuera realmente así. 




			—La verdad es que no es una historia muy interesante. En la universidad fumaba, como todo el mundo, pero no me gustaba. Después de fumar, me escabullía a mi habitación, me contemplaba en el espejo y hacía inventario de todas las decisiones equivocadas que había tomado y de todos los aspectos en los que dejaba mucho que desear como persona. 




			Max sonrió.  




			—Suena a desmadre. 




			—Llegué a la conclusión de que la vida ya era bastante dura de por sí. Quiero decir que no es necesario que el uso recreativo de las drogas me haga más desgraciada. 




			—Tienes toda la razón —dijo él mientras le daba una calada a su cigarrillo. 




			—¿Y tú? 




			Max pareció reflexionar durante un minuto, casi como si estuviera tratando de decidir qué versión de su historia contarle. Ella se fijó en su angulosa mandíbula, típica de los Harrison, y en sus espesas cejas oscuras. Se parecía mucho a las fotos de su padre que Andy había visto en la prensa. Cuando intercambiaron una mirada, él sonrió de nuevo, pero en esta ocasión se adivinaba cierta tristeza tras ese gesto. 




			—Mi padre murió hace poco. De puertas afuera, se dijo que la causa fue un cáncer hepático, pero en realidad era cirrosis. Fue alcohólico durante casi toda su vida. Extraordinariamente funcional durante muchos años, si es que puede ser funcional alguien que se emborracha todas las noches, pero en los últimos tiempos dejó de serlo, por culpa de la crisis financiera y de unos cuantos reveses muy duros en los negocios. Cuando empecé la universidad, yo también bebía mucho. Al cabo de cinco años empecé a perder el control, así que lo dejé radicalmente. Ni alcohol, ni drogas, sólo estos bastoncitos cancerígenos que no consigo dejar... 




			Al mencionarlo Max, Andy recordó que sólo lo había visto beber agua con gas durante la cena. No le había dado mayor importancia, pero ahora que conocía la historia, sintió el deseo de acercarse a él y abrazarlo. Sin duda debió de quedarse absorta en sus pensamientos, pues Max siguió hablando. 




			—Como puedes imaginar, últimamente soy el alma de las fiestas. 




			Ella se echó a reír. 




			—Yo soy famosa por desaparecer sin despedirme y volver a casa para ver pelis en chándal. Tanto si bebes como si no, seguramente eres mucho más divertido que yo. 




			Siguieron charlando cordialmente durante unos minutos mientras terminaban de fumar. Después, Max la acompañó junto a los demás invitados. Durante el resto de la velada, Andy se descubrió a sí misma tratando de llamar la atención de él y pensando, al mismo tiempo, que en realidad aquel chico sólo era un seductor. Lo cierto era que resultaba muy atractivo, eso no podía negarlo. Por lo general era alérgica a los chicos malos, pero esa noche había creído ver en Max un aire de vulnerabilidad y honradez. No tenía ninguna necesidad de hablarle de su padre, ni de confesarle su problema con la bebida, pero se había mostrado sorprendentemente franco y muy realista, cualidades que a Andy se le antojaban sumamente atractivas. «Pero hasta Emily dice que este chico no trae más que problemas», se recordó. Y, considerando que su amiga estaba casada con uno de los mayores juerguistas de Manhattan, era una opinión que debía tener muy en cuenta. Cuando, pasada la medianoche, él se despidió con un casto beso en la mejilla y un mecánico «Encantado de conocerte», Andy se dijo que era mejor así. El mundo estaba lleno de tipos que valían la pena, así que... ¿para qué aguantar a un cretino? Aunque ese cretino fuera adorable y pareciera absolutamente encantador y sincero. 




			Emily se presentó en su habitación a las nueve de la mañana del día siguiente, espectacular con sus minúsculos shorts blancos, su blusa de estampado batik y sus sandalias de altísima plataforma. 




			—¿Puedo pedirte un favor? —preguntó. 




			Andy se tapó la cara con un brazo. 




			—¿Me voy a tener que levantar? Porque los margaritas de anoche me dejaron hecha polvo. 




			—¿Recuerdas haber hablado con Max Harrison? 




			Ella abrió un ojo. 




			—Claro. 




			—Acaba de llamar. Quiere que tú, Miles y yo vayamos a comer a su casa y hablemos de números para The Plunge. Creo que está decidido a invertir.  




			—¡Eso es genial! —exclamó, aunque ni siquiera ella tenía claro si lo decía por la invitación o por la noticia de la posible financiación. 




			—Lo que pasa es que Miles y yo tenemos un almuerzo con sus padres en el club. Acaban de volver, pero ya se mueren de ganas de ir al club. Tenemos que salir dentro de quince minutos y no me puedo escaquear... Pero te juro que lo he intentado. ¿Crees que podrás tú sola con Max? 




			Andy fingió reflexionar. 




			—Sí, supongo. Si quieres que lo haga... 




			—Genial, entonces está decidido. Pasará a buscarte dentro de una hora. Y ha dicho que lleves traje de baño. 




			—¿Traje de baño? Entonces también tendré que... 




			Emily le tendió un enorme bolso de paja de DVF. 




			—Biquini... de tiro alto para ti, claro; este vestidito playero de Milly, monísimo; pamela; crema para el sol factor 30, sin agentes grasos. Y para después, ponte los shorts blancos con cinturón que llevabas ayer, combinados con esta túnica de lino y esas Toms blancas tan monas. ¿Alguna pregunta? 




			Andy se echó a reír y se despidió de su amiga con un gesto de la mano antes de vaciar el contenido del bolso sobre la cama. Cogió la pamela y la crema solar y las volvió a meter en el bolso, tras lo cual añadió también su propio biquini, sus vaqueros cortos y una camiseta de tirantes. Estaba dispuesta a aceptar las directrices de Emily en cuanto a vestuario, pero todo tenía un límite. Y si a Max no le gustaba cómo vestía, bueno, pues era problema suyo. 




			El día resultó perfecto. Max y Andy se dedicaron a pasear en la pequeña lancha motora de él, se bañaron para refrescarse y devoraron un picnic a base de pollo frito, rodajas de sandía, galletas de mantequilla de cacahuete y limonada. Estuvieron casi dos horas paseando por la playa, sin reparar apenas en el sol de mediodía, y se quedaron dormidos en cómodos sillones junto a la centelleante y desierta piscina de los Harrison. Cuando finalmente ella abrió los ojos, convencida de que habían transcurrido varias horas, él la estaba mirando. 




			—¿Te gustan las almejas? —le preguntó con una sonrisa traviesa. 




			—¿A quién no le gustan las almejas? 




			Se pusieron cada uno una sudadera de Max encima del bañador y subieron al Jeep Wrangler de él. La brisa salada enredaba el pelo de Andy, pero hacía años que no se sentía tan libre. Cuando finalmente pararon junto al chiringuito de playa en Amagansett, Andy ya estaba convencida: los Hamptons era el mejor sitio del mundo, siempre y cuando estuviera con Max y tuviera al lado un cubo lleno de almejas y tazas de mantequilla fundida. A la mierda los fines de semana en la ciudad. Aquello era el paraíso. 




			—Están riquísimas, ¿verdad? —le preguntó Max mientras succionaba una almeja y dejaba la concha vacía en un cubo de plástico para los desperdicios.  




			—Son tan frescas que algunas aún tienen arena y todo —repuso ella con la boca llena.  




			Luego le dio un mordisco a su mazorca de maíz con la mayor naturalidad, sin reparar en el hilillo de mantequilla que le resbalaba por el mentón. 




			—Quiero invertir en vuestra nueva revista, Andy —dijo él, mirándola directamente a los ojos. 




			—¿De verdad? Es genial. Quiero decir, mejor que genial, es fantástico. Emily me ha dicho que tal vez estuvieras interesado, pero no quería... 




			—Estoy muy impresionado por todo lo que has hecho. 




			Andy se dio cuenta de que se había ruborizado. 




			—Bueno, si he de serte sincera, lo ha hecho casi todo Emily. Es increíble lo organizada que puede llegar a ser esa chica. Por no hablar de la cantidad de contactos que tiene. Quiero decir que yo no soy capaz de desarrollar un plan de negocios, mucho menos un... 




			—Sí, es fantástica, pero me refería a todo lo que tú has hecho. Cuando Emily se puso en contacto conmigo, hace unas cuantas semanas, leí prácticamente todo lo que has escrito. 




			Ella se lo quedó mirando fijamente. 




			—Ese blog de bodas en el que escribes, Happily Ever After. Si te soy sincero, no leo mucho sobre bodas y esas cosas, pero tus entrevistas me parecen excelentes. El artículo que publicaste sobre Chelsea Clinton, justo cuando se casó..., estaba muy bien. 




			—Gracias —dijo Andy, apenas en un susurro. 




			—Y también leí aquel reportaje de investigación que publicaste en la revista New York, el que hablaba de la puntuación de los restaurantes según un código alfabético. Y me encantó el artículo de viajes sobre aquel retiro espiritual de yoga que estaba..., ¿dónde?, ¿en Brasil? 




			Ella asintió. 




			—La verdad es que me entraron ganas de ir. Y te aseguro que no me va mucho el rollo del yoga. 




			—Gracias. Es, eh... —Andy carraspeó e hizo esfuerzos por reprimir una sonrisa—. Significa mucho oírte decir todo eso. 




			—Pues no te lo digo para que te sientas mejor, Andy. Te lo digo porque es verdad. Además, Emily me ha pasado un primer borrador de tus propuestas para The Plunge, que también me parecen estupendas. 




			En esa ocasión, Andy se permitió una amplia sonrisa. 




			—Mira —empezó a decir—, tengo que admitir que me mostré un poco escéptica cuando Emily me planteó la idea para The Plunge. No creía que el mundo necesitara otra revista de bodas, y tampoco me parecía que hubiera espacio en el mercado para otro producto así. Pero a medida que lo íbamos hablando, me di cuenta de que no existía ninguna revista de bodas al estilo Runway: una sofisticada revista de papel cuché, con fotografías muy cuidadas, alejada del cutrerío. Una publicación que hablara de famosos, celebridades y bodas que económicamente no están al alcance de la mayoría de las lectoras pero, aun así, siguen formando parte de sus sueños y anhelos. Una publicación que ofreciera a las mujeres sofisticadas, sensatas e interesadas por la moda páginas y más páginas de inspiración para diseñar su propia boda. Ahora mismo, todas las revistas hablan de gipsófilas, de zapatos de novia que se pueden teñir y de diademas, pero no hay ninguna publicación que proponga ideas a una novia más sofisticada. Estoy convencida de que The Plunge puede llenar ese hueco en el mercado. 




			Él la observaba fijamente, con una botella de refresco en la mano derecha. 




			—Perdona, no quería soltarte todo este rollo. Es que me emociono cuando hablo de la revista.  




			Andy bebió un trago de su Coronita y se preguntó si era descortés por su parte beber alcohol delante de Max. 




			—Estaba decidido a invertir porque me parece una idea sólida, porque Emily es muy convincente y tú increíblemente atractiva, pero no sabía que pudieras llegar a ser tan persuasiva como Emily.  




			—Me he pasado, ¿no? —dijo ella, apoyando la frente en las manos—. Lo siento. 




			Mientras pronunciaba esas palabras, no podía dejar de pensar lo que Max acababa de decir sobre ella: que era increíblemente atractiva. 




			—No sólo escribes muy bien, Andy. Me gustaría que nos viéramos todos en la ciudad la semana que viene para comentar los detalles, pero lo que puedo decirte es que Harrison Media Holdings quiere convertirse en el principal inversor de The Plunge.  




			—Sé que hablo tanto por mí como por Emily si te digo que nos encanta la idea —respondió ella, aunque se arrepintió de inmediato de haber adoptado un tono tan formal. 




			—Vamos a ganar un montón de dinero juntos —dijo Max al tiempo que alzaba su botella. 




			Andy brindó con él. 




			—Chinchín. Por los socios en los negocios.  




			Max la observó de forma un tanto extraña, aunque volvió a brindar y bebió un trago de su botella. 




			Ella se sintió algo incómoda, pero pronto se convenció de que había dicho lo correcto. Al fin y al cabo, Max era un seductor, siempre rodeado de modelos y monigotes de la alta sociedad. Pero ahí se trataba de negocios, y la expresión «socios en los negocios» era apropiada e inteligente. 




			Se dio cuenta, sin embargo, de que la atmósfera se había enrarecido, así que no se sorprendió cuando Max la acompañó a casa de los suegros de Emily, justo después de su excursión de última hora de la tarde para ir a comer almejas. La besó en la mejilla, le dio las gracias por un día genial y no habló de volver a verse, excepto en la sala de reuniones de su compañía, con Emily y un equipo de contables y abogados. 




			«Y ¿por qué iba a decirme nada?», pensó. ¿Sólo porque había coqueteado un poco con ella y le había dicho que era atractiva? ¿Sólo porque habían pasado juntos un día perfecto? Todo eso no era más que una muestra de exquisita diligencia por parte de él: estaba tanteando las posibilidades de su inversión, mostrándose tan encantador y adorable como de costumbre y, de paso, coqueteando un poco para divertirse. Que era exactamente, según Emily y según todo lo que había leído Andy en internet, lo que Max hacía con gran habilidad y frecuencia. Lógicamente, nada de todo eso significaba que sintiera el menor interés por ella. 




			Emily se puso muy contenta al saber que el día había sido un éxito. Y la reunión del martes siguiente en la ciudad aún fue mejor. Max se comprometió a que Harrison Media Holdings aportara una asombrosa cantidad de seis cifras para poner en marcha The Plunge, lo cual era mucho más de lo que ninguna de las dos había imaginado. Y lo mejor de todo fue que, cuando Max propuso espontáneamente que se fueran los tres a comer para celebrarlo, Emily dijo que no podía acompañarlos. 




			—Si supierais lo mucho que me ha costado conseguir que me dieran hora, ni se os ocurriría pedirme que lo cancelara —comentó justo antes de salir corriendo a la consulta de cierta dermatóloga de los famosos, cosa que llevaba esperando desde hacía casi cinco meses—. Es más difícil conseguir una audiencia con ella que con el dalái lama, pero es que estas arrugas que tengo en la frente se vuelven más profundas por segundos. 




			Así, Max y Andy salieron solos una vez más y, una vez más, dos horas se convirtieron en cinco, hasta que finalmente el maître les pidió educadamente que se marcharan porque tenía la mesa reservada para una cena. Él le cogió la mano mientras la acompañaba a casa, para lo cual tuvo que desviarse unas treinta manzanas de su camino, y a ella le encantó la sensación que le producía caminar junto a él. Sabía que formaban una pareja muy mona, y la atracción que sentían el uno por la otra arrancó más de una sonrisa a los transeúntes. Cuando llegaron al edificio de Andy, Max le dio un beso increíble. Duró apenas unos segundos, pero fue un beso dulce y perfecto. Ella se sintió feliz y, al mismo tiempo, aterrada de que él no intentara ir más allá del beso. Una vez más, se marchó sin hablar de volver a verse y, si bien ella sabía que él iba por ahí besando a chicas cuando y donde le apetecía, algo intangible le dijo que no tardaría en volver a tener noticias de él. 




			Y así fue, justo a la mañana siguiente. Aquella misma noche volvieron a verse. Cinco días más tarde, Andy y Max sólo se separaban a regañadientes para ir a trabajar y se turnaban para quedarse a dormir en el apartamento del otro y para elegir actividades divertidas. Él la llevó a su restaurante italiano preferido, un local al más puro estilo mafioso donde todo el mundo lo llamaba por su nombre de pila. Cuando Andy arqueó las cejas, sorprendida, él le aseguró que era únicamente porque de pequeño solía comer o cenar allí con su familia al menos un par de veces por semana. Andy, por su parte, llevó a Max a su local de monólogos preferido en el West Village. Se rieron tanto con el espectáculo de medianoche que incluso derramaron sus copas sobre la mesa. Después recorrieron paseando medio Manhattan para disfrutar de la noche veraniega y no regresaron al apartamento de ella casi hasta el amanecer. También alquilaron bicicletas, cogieron el teleférico de Roosevelt Island y localizaron al menos media docena de camionetas gourmet, donde probaron toda clase de delicias, desde helados artesanales hasta tacos o rollitos de langosta. Hicieron el amor de manera apasionada. Cuando finalmente llegó el domingo, estaban agotados, satisfechos y, al menos en opinión de ella, muy enamorados. Durmieron hasta las once de la mañana, luego pidieron una inmensa cantidad de rosquillas y organizaron un picnic sobre la moqueta del salón de Max, mientras veían a ratos el reality show de reformas en el hogar que emitían en la cadena HGTV y a ratos el Open de Tenis de Estados Unidos.  




			—Creo que ha llegado el momento de contárselo a Emily —dijo Max mientras le ofrecía un café con leche que había preparado con su cafetera exprés profesional—. Pero prométeme que no te vas a creer ni una sola palabra de lo que diga. 




			—¿Como, por ejemplo, que eres un seductor incorregible con problemas para comprometerse y debilidad por las chicas cada vez más jóvenes? ¿Y por qué iba a creerme tal cosa? 




			Él le revolvió el pelo. 




			—No son más que exageraciones. 




			—Ya, ya, claro.  




			Andy lo dijo en un tono superficial, aunque lo cierto era que le preocupaba la reputación de Max. Aquello era distinto, desde luego —¿qué playboy se dedica a ver los programas de la HGTV?—, pero ¿acaso no habrían pensado lo mismo las otras chicas? 




			—Eres cuatro años más joven que yo. ¿No cuenta? 




			Ella se echó a reír. 




			—Supongo que sí. Me anima saber que apenas llego a los treinta, vamos, que soy una cría a todos los efectos, mientras que tú eres mucho más viejo. Sí, esa parte me gusta. 




			—¿Quieres que le diga algo a Miles? No me importa en absoluto. 




			—No, no es necesario. Em viene esta noche a casa: pediremos sushi y veremos reposiciones de «House». Aprovecharé para decírselo. 




			Andy estaba tan preocupada pensando en cómo reaccionaría Emily —¿se ofendería por el hecho de que no se lo hubiera contado antes? ¿O se enfadaría porque su socia en los negocios se había liado con el financiero de ambas? ¿Quizá la incomodaría el hecho de que Miles y Max fueran tan buenos amigos?— que ni siquiera se le pasó por la cabeza la posibilidad de que su amiga ya sospechara lo que había ocurrido. 




			—¿En serio? ¿Lo sabías? —dijo Andy mientras estiraba el pie, cubierto sólo por un calcetín, sobre su sofá de segunda mano.  




			Emily mojó en salsa de soja un trozo de sashimi de salmón y se lo metió en la boca.  




			—¿Tú te crees que soy tonta o qué? Mejor dicho, ¿que soy tonta y estoy cegata? Pues claro que lo sabía. 




			—¿Y cuándo... lo supiste? 




			—Ah, pues no sé. Puede que la tarde en que llegaste a casa de los padres de Miles, después de haber pasado el día con Max, con cara de haber echado el polvo de tu vida. O a lo mejor fue después de la reunión en la oficina de Max, durante la cual, por cierto, no hicisteis más que miraros embobados... ¿Por qué crees que no fui a comer con vosotros? O quizá haya sido el hecho de que hayas desaparecido por completo durante toda la semana, que no me hayas devuelto las llamadas ni los mensajes o que te hayas mostrado menos dispuesta a decirme dónde te habías escondido que una cría que intenta engañar a sus padres. Vamos, Andy, venga ya. 




			—Para tu información, te diré que aquel día en los Hamptons no nos acostamos. Ni siquiera nos... 




			Emily levantó una mano. 




			—Ahórrame los detalles, por favor. Además, no tienes que darme ninguna explicación. Me alegro por los dos: Max es muy buen tío. 




			Ella la observó, extrañada. 




			—Pero si me has dicho por lo menos cien veces que es un mujeriego. 




			—Bueno, lo es, pero a lo mejor eso ya forma parte del pasado. La gente cambia, ¿sabes? Bueno, mi marido no, eso está claro... ¿Te conté que había encontrado mensajes de texto de una tal Rae? No es nada descarado, pero tendré que investigar más a fondo... En fin, el hecho de que a Miles se le vayan los ojos detrás de las otras no significa que Max no pueda sentar la cabeza. A lo mejor eres justamente lo que está buscando. 




			—O a lo mejor soy la chica de la semana... 




			—Eso lo averiguaremos con el tiempo. Y te lo digo por experiencia. 




			—Ya veo —dijo Andy, básicamente porque no sabía qué más decir. 




			Miles tenía exactamente la misma reputación que Max, pero sin el lado tierno. Era un tipo afable, desde luego, y muy sociable. Al parecer, él y Emily tenían muchas cosas en común, como su afición compartida por las fiestas, las vacaciones de lujo y la ropa cara. Pero a pesar de que ya llevaban muchos años juntos, Andy seguía teniendo la sensación de que apenas conocía al marido de su mejor amiga. Emily solía hacer algún que otro comentario casual sobre el hecho de que a Miles «se le fueran los ojos detrás de las otras», como ella misma lo definía, pero se cerraba en banda cuando Andy intentaba escarbar un poco más. Por lo que ella sabía, no existían pruebas concretas de infidelidad —al menos en público, de eso estaba segura—, pero eso tampoco significaba nada. Miles era sensato y discreto, y su trabajo como productor de televisión lo obligaba a marcharse de Nueva York con mucha frecuencia, así que todo era posible. Era probable que la engañara. Y era probable que Emily supiera que la engañaba. Pero... ¿le importaba? ¿La hacía enloquecer de rabia y celos, o más bien era de esas mujeres dispuestas a hacer la vista gorda siempre y cuando su marido no la avergonzara en público? Andy se hacía esas preguntas a menudo, pero era el único tema sobre el que nunca hablaban, según un acuerdo tácito.  




			Emily sacudió la cabeza de un lado a otro. 




			—La verdad es que me cuesta creerlo. Tú y Max Harrison. Jamás se me habría ocurrido intentar liaros, pero mira tú por dónde... Qué locura. 




			—Tampoco es que vayamos a casarnos, Em. Sólo estamos saliendo —dijo Andy. 




			Sin embargo, ya había fantaseado con la idea de casarse con Max Harrison. Una idea loca, desde luego, pues no hacía ni dos semanas que se conocían, pero la verdad era que la sensación que tenía era muy distinta de la que había tenido con los otros chicos a los que había conocido hasta entonces, con la posible excepción de Alex. Ya hacía mucho tiempo que no se sentía tan enamorada de alguien. Max era sexy, inteligente, encantador y, sí, vale, de buena familia. Andy nunca había pensado en la posibilidad de casarse con alguien como él, pero lo cierto era que la idea tampoco le parecía tan terrible. 




			—Mira, lo entiendo. Disfruta, pásatelo bien. Y mantenme informada, ¿vale? Y si finalmente os casáis, quiero llevarme todo el mérito. 




			Emily fue la primera persona a la que Andy llamó cuando, una semana después, Max le pidió que lo acompañara a una presentación editorial que su compañía había organizado en honor de una de sus editoras, Gloria, quien acababa de publicar unas memorias en las que relataba su infancia como hija de dos célebres músicos. 




			—¿Qué me pongo? —le preguntó Andy, presa del pánico. 




			—Bueno, oficialmente eres la coanfitriona, así que tendrás que ponerte algo espectacular. Por tanto, tu armario «clásico» queda prácticamente descartado en su totalidad. ¿Quieres que te preste algo o prefieres ir de compras? 




			—¿Coanfitriona? —repitió ella, pronunciando la palabra en un susurro. 




			—Bueno, si Max es el anfitrión y tú eres su acompañante... 




			—Ay, Señor, todo esto es demasiado para mí. Max ha dicho que asistirá un montón de gente porque es la Semana de la Moda. No estoy preparada.  




			—Pues tendrás que echar mano de tu época en Runway, porque ella seguramente estará allí. Miranda y Gloria se conocen, sin la menor duda.  




			—No puedo hacerlo... 




			La noche de la fiesta, Andy se presentó en el hotel Carlyle una hora antes para ayudar a Max a supervisar la organización. La expresión de Max, cuando ella entró en la sala con un vestido de Céline que le había prestado Emily, combinado con vistosas joyas doradas y unos altísimos tacones, hizo que el esfuerzo hubiera valido la pena. Sabía que estaba fantástica y se sentía orgullosa de sí misma. 




			Él la había tomado entre sus brazos y le había susurrado al oído que estaba guapísima. Esa noche, cuando la presentó a todo el mundo —colegas, empleados, editores, escritores, fotógrafos, anunciantes y ejecutivos de relaciones públicas— como su novia, Andy se sintió absolutamente feliz. Charló afablemente con los compañeros de trabajo de Max y trató de encandilarlos por todos los medios, lo que le resultó —no podía negarlo— un agradable pasatiempo. Pero cuando apareció la madre de Max y se acercó a ella cual tiburón nadando en círculos en torno a su presa, empezó a ponerse nerviosa. 




			—Me moría de ganas de conocer a la chica de la que tanto habla mi hijo —dijo la señora Harrison en un tono algo arisco y no muy británico, más propio de quien ya lleva muchos años en Park Avenue—. Tú debes de ser Andrea.  




			Andy echó un rápido vistazo a su alrededor en busca de Max —quien, por cierto, ni siquiera le había dicho que su madre asistiría al evento—, antes de centrar toda su atención en aquella altísima mujer vestida con un clásico traje chaqueta de tweed de la casa Chanel.  




			—¿Señora Harrison? Es un placer conocerla —dijo obligándose a controlar la calma. 




			Nada de «Por favor, llámame Barbara», o «Estás guapísima, querida», ni siquiera «Encantada de conocerte». La madre de Max se limitó a estudiarla con el mayor descaro y a decir: 




			—Estás más delgada de lo que imaginaba. 




			«¿Cómo? ¿Según la descripción de Max, o basándose en sus propios criterios?», se preguntó Andy. Carraspeó y sintió la necesidad de echar a correr y esconderse, pero Barbara siguió hablando. 




			—Ay, Señor. Recuerdo cuando tenía tu edad. Qué fácil era perder peso entonces. Ojalá le ocurriera lo mismo a mi Elizabeth. Por cierto, ¿conoces a la hermana de Max? Ya tendría que haber llegado. En fin, la pobre tiene la constitución de su padre. Fornida, atlética... No está gorda, supongo, pero tampoco resulta muy femenina. 




			¿Así era como aquella mujer hablaba de su propia hija? Andy sintió compasión por la hermana de Max, estuviera donde estuviese, y miró a Barbara Harrison directamente a los ojos. 




			—Aún no la conozco, pero he visto una foto y ¡a mí me parece muy guapa! 




			—Ya —murmuró Barbara, que no parecía en absoluto convencida. 




			Aferró la muñeca desnuda de Andy con una mano un tanto áspera, quizá con más fuerza de la estrictamente necesaria, y tiró de ella. 




			—Ven, vamos a sentarnos y a conocernos un poco mejor. 




			Andy hizo todo lo posible para impresionar a la madre de Max y convencerla de que era digna de su hijo. Sí, de acuerdo, la señora Harrison había arrugado un poco la nariz cuando le había hablado de su trabajo en The Plunge, y también había comentado, con cierto desdén, que el pueblo natal de Andy no estaba precisamente cerca de Litchfield County, donde los Harrison tenían un viejo rancho de caballos. Pero una vez terminada la conversación, Andy no tuvo la sensación de que hubiera sido un desastre. Había demostrado interés por Barbara y le había hecho las preguntas adecuadas; le había contado una divertida anécdota sobre Max, y le había hablado también de cómo se habían conocido en los Hamptons, detalle que al parecer fue del agrado de Barbara. Finalmente, ya a la desesperada, había mencionado su paso por Runway, a las órdenes de Miranda Priestly. Justo entonces, la señora Harrison se había erguido un poco y luego se había inclinado hacia ella para hacerle más preguntas. ¿Había disfrutado de su empleo en la revista? ¿Acaso trabajar para Miranda Priestly no era la mejor forma de aprender que pudiera imaginarse? Barbara no había olvidado mencionar que todas las muchachas con las que se había criado Max habrían dado cualquier cosa por trabajar allí, que todas idolatraban a Miranda y soñaban con aparecer algún día en las páginas de su revista. Si la «nueva empresa» de Andy no terminaba de cuajar, ¿tenía pensado regresar en el futuro a Runway? De repente, la mujer se había mostrado de lo más animada, por lo que a ella no le había quedado más remedio que sonreír y asentir con el mayor entusiasmo posible. 




			—Estoy seguro de que se ha encariñado contigo, Andy —le dijo Max más tarde. 




			Estaban sentados en una cafetería del Upper East Side, abierta las veinticuatro horas, y aún se sentían eufóricos tras la fiesta. 




			—No sé, a mí no me ha parecido precisamente cariñosa —respondió ella mientras bebía su batido de chocolate. 




			—Todo el mundo se ha encariñado contigo, Andy. Mi director financiero me ha repetido una y otra vez lo divertida que eres. Supongo que le habrás contado alguna anécdota de Hanover, New Hampshire... 




			—Es la anécdota que cuento siempre a la gente de Dartmouth. 




			—Y todas las asistentes iban por ahí comentando lo guapa que eres y lo amable que has sido con ellas. Supongo que la mayoría de las personas ni siquiera se toman la molestia de hablar con ellas en esta clase de eventos. Te doy las gracias por ello. 




			Max le ofreció entonces una patata fría cubierta de kétchup, pero se la metió en la boca después de que Andy la rechazara. 




			—Todo el mundo ha sido simpatiquísimo, la verdad es que me lo he pasado muy bien con ellos —señaló ella mientras pensaba en lo agradable que le había resultado conocer a todas aquellas personas... excepto a la madre de Max. 




			Por otro lado, debía mostrarse agradecida, pues Miranda no se había presentado. Toda una suerte, aunque teniendo en cuenta su historia con Max y los círculos en los que se movía la familia Harrison, sabía que tarde o temprano llegaría el momento. 




			Le cogió una mano a Max por encima de la mesa. 




			—Esta noche me lo he pasado genial. Gracias por invitarme. 




			—Gracias a usted, señora Sachs —le respondió él al tiempo que le besaba la mano y le lanzaba una mirada que le provocó un revelador nudo en el estómago—. ¿Vamos a mi casa? Creo que la noche acaba de empezar. 
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Recorre ese pasillo, hermana 




			



			 






			—No te preocupes, cariño, todas las mujeres se ponen nerviosas el día de su boda, pero seguro que eso ya lo sabes. A estas alturas, ya lo habrás visto todo, ¿verdad? Entre tú y yo, hija mía, ¡podríamos escribir un libro! 




			Nina acompañó a Andy hasta la suite nupcial con una mano firmemente apoyada en la zona baja de su espalda. A través de la ventana panorámica que ocupaba toda una pared de la habitación se veían los espectaculares tonos rojos, anaranjados y amarillos de los árboles, que se extendían a lo largo de kilómetros y más kilómetros. El follaje del otoño en Rhinebeck era, sin duda, el más espectacular del mundo. Apenas unos minutos antes, aquella imagen le había evocado felices recuerdos de su infancia en Connecticut: imágenes de radiantes días de otoño que presagiaban partidos de fútbol, excursiones para ir a recoger manzanas y, más tarde, el regreso al campus para iniciar un nuevo semestre. Pero, en ese momento, los colores le parecieron apagados a Andy, y el cielo se le antojó un mal augurio. Se apoyó en el antiguo escritorio para no caer. 




			—¿Me das un poco de agua? —le pidió a Nina, pues el regusto ácido que notaba en la boca le estaba dando náuseas. 




			—Claro, guapa. Ten cuidado. 




			Nina le abrió una botella y se la pasó. El agua tenía un sabor metálico. 




			—Lydia y su equipo ya casi han terminado de arreglar a tu madre y a las damas de honor. Enseguida llegarán para retocarte. 




			Ella asintió. 




			—No sufras, cariño, ¡todo saldrá bien! Es perfectamente normal ponerse nerviosa. Pero cuando se abran las puertas y veas a tu apuesto novio esperándote al final del pasillo... lo único que querrás será echarte en sus brazos. 




			Andy se estremeció. La madre de su futuro esposo la odiaba. O, como mínimo, no estaba de acuerdo con la boda. Sí, era cierto que muchas novias tenían problemas con la suegra, pero lo suyo era mucho peor. Era, como mínimo, un mal presagio y, en el peor de los casos, una pesadilla en potencia. Lógicamente, podía intentar mejorar la relación con Barbara, poner en ello todo su empeño..., pero nunca sería Katherine. ¿Y lo de Katherine en las Bermudas? ¿Por qué a Max se le había olvidado mencionar ese detalle? Si no tenía nada que ocultar, ¿por qué lo ocultaba? Independientemente de lo que había sucedido, aquello exigía una explicación. 
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